
Mensaje 3 

El Tercer Nivel—El Cuerpo de Cristo 

Lectura Biblica : Ef. 1:22-23; 2:21-22; 3:19; 4:10, 12, 16; Col. 2:19; 3:15; Ap. 

21:10 

I. En Efesios 4:11-12 Pablo dice que las personas dotadas son los que 

perfeccionan a los santos para la obra del ministerio, para la 

edificación del Cuerpo de Cristo; este es el tercero nivel del 

significado de la economía neotestamentaria de Dios. 

II. La economía de Dios es para el Cuerpo de Cristo—1 Ti. 1:4; Ef. 3:9-

11; 4:16: 

A. La economía eterna de Dios es producir un Cuerpo orgánico que sea un 

organismo para Dios para Su aumento y expresión por medio de Dios 

haciéndose hombre para que el hombre pueda llegar a ser Dios en vida y 

naturaleza, pero no en la Deidad—Ro. 8:3; 1:3-4; 12:4-5. 

B. Estamos aquí para llevar a cabo la economía eterna de Dios con el 

propósito de obtener el Cuerpo para Su Hijo, Cristo y este Cuerpo tienen 

que consolidarse en las iglesias locales—Ef. 1:22-23; Ro. 12:4-5; 16:1; 1 

Cor. 1:2; 12:27. 

III. El Cuerpo de Cristo es una constitución divina del Dios Triuno con 

los creyentes en Cristo—Ef. 4:4-6 

A. El Padre, el Hijo, el Espíritu y el hombre se mezclan y se edifican juntos 

para llegar a ser el Cuerpo de Cristo—1:23; 4:12, 16 

B. La edificación del Cuerpo es la constitución del Dios Trino y del hombre 

tripartito en el Espíritu de Dios y el espíritu del hombre—1 Co. 6:17; Ro. 

8:16 

1. Esta constitución es la unión, mezcla e incorporación de Dios y el 

hombre—Juan 14:20. 

2. Semejante constitución es una cuestión de divinidad constituida en 

la humanidad para ser morada del hombre y de la humanidad 

edificada en la divinidad para ser la morada de Dios—Ef.3:16-17; 

2:21-22; Jn 14:23; Ap. 21:2-3, 22. 

C. El Cuerpo de Cristo es un organismo, tanto divino como humano, para 

expresar a Cristo—Jn 15:1; Ef. 1:23; 3:19-21 



IV. El Cuerpo de Cristo cumple el deseo de Dios de Su expresión y 

destrucción de Satanás—Ro. 12:4-5; 1 Cor. 12:12, 27; Ef. 1:22-23; 

4:4, 16; Col. 1:18; 2:19; Gn 1:26-28: 

A. La obra del Dios Triuno en nosotros es producir y edificar el Cuerpo de 

Cristo—Ef. 3:16-21; Ro. 8:11; 12:4-5. 

B. El ministerio del nuevo pacto tiene como objetivo producir el Cuerpo de 

Cristo; sin el ministerio del nuevo pacto, no hay posibilidad de producir 

el Cuerpo de Cristo—1 Co. 12:12-27; 2 Cor. 3:6, 8-9; 4:1; 5:18 

C. El Cuerpo es el significado intrínseco de la iglesia; sin el Cuerpo, la 

iglesia no tiene sentido y no tiene significado—Ro. 12:4-5; 16:1; 1 Cor. 

1:2; 12:12-13, 27. 

D. Todos los problemas en la iglesia hoy se deben a la ignorancia acerca del 

Cuerpo; el mas grande problema, el único problema, es no conocer el 

Cuerpo, no cuidar del Cuerpo y no honrar el Cuerpo—Ef. 1:17-23; 1 Cor. 

12:24-27. 

E. Conocer el Cuerpo es el recobro apropiado del Señor; el Señor desea 

recobrar el Cuerpo de Cristo y la unidad del Cuerpo—Ef. 1:23; 4:4. 

F. El Señor tiene una necesidad urgente en la tierra; Él desea que la realidad 

del Cuerpo de Cristo sea expresado en las iglesias locales—Ro. 12:4-5; 

16:16; 1 Cor. 1:2; 12:27 

1. Lo que el Señor quiere hoy no son sólo las iglesias en el terreno de 

la localidad: una localidad, una iglesia—sino también el Cuerpo 

como Su plenitud—Ef. 1:23; 3:19. 

2. A menos que haya una expresión sustancial del Cuerpo, el Señor 

Jesús no regresará—1:23; 4:16; 5:27, 30; Ap. 19:7. 

V. El recobro del Señor se basa en la verdad de que Cristo tiene un solo 

Cuerpo—Ef.1:23; 4:4 

A. El único Cuerpo es la única iglesia de Dios, manifestada en muchas 

localidades como iglesias locales—1 Cor. 10:32b; Ap. 1:4, 11. 

B. El recobro del Señor tiene como objetivo la edificación del Cuerpo de 

Cristo; la recuperación es para el Cuerpo, no para ningún individuo ni 

simplemente para ninguna iglesia local individual—Ef. 4:16; Col. 2:19. 

C. En nuestra consideración, el Cuerpo debe estar en primer lugar, y las 

iglesias locales deben estar en segundo lugar—Mat. 16:18; 18:17; Ef. 

2:21-22. 



D. El Cuerpo de Cristo es la meta de la economía de Dios, y las iglesias 

locales son el procedimiento que Dios se necesita para alcanzar la meta 

de Su economía—1 Co. 12:12-13; 1:2; Ro. 12:4-5; 16:1, 4-5, 16b 

E. Todas las iglesias locales son el único Cuerpo de Cristo en el universo—

Ef. 4:4 

VI. Necesitamos ser cristianos universales con una visión universal del 

Cuerpo de Cristo—1:17-23; 2:21-22 

A. El Cuerpo de Cristo es el Cuerpo místico del universo universal, todo-

inclusivo y todo-extenso Cristo—Ef. 1:22-23; 3:19; Col. 3:11 

1. Cristo, la Cabeza, ascendió muy por encima de todos los cielos, y 

nosotros somos el Cuerpo místico, la plenitud, de este Cristo—Ef. 

1:22-23, 3:19; 4:10. 

2. El Cuerpo es la plenitud, la expresión del Cristo que llena todas las 

cosas—1:22-23; 4:10 

a. Cristo es la Cabeza sobre todas las cosas para la iglesia, la 

iglesia es el Cuerpo de este Cristo universal, y el Cuerpo de 

este Cristo universal es la plenitud de aquel que llena todo 

en todo—1:23. 

b. Cristo mismo es universalmente vasto, universalmente 

extenso, y el Cuerpo es el plenitud de este Cristo 

universalmente vasto y extenso; esto significa que el Cuerpo 

también es universal—3:18-19; 4:16 

B. Un cristiano universal es aquel que tiene la visión universal presentada en 

Efesios 1:22-23 y 4:10 

1. Aunque podamos tener una visión del Cuerpo, nuestra visión 

puede ser muy pequeña en comparación con la visión universal del 

Cuerpo de Cristo—1:23. 

2. Necesitamos salir de nuestro pequeño y estrecho yo y estar en 

éxtasis, viendo y tocando el Cuerpo universal de Cristo: la 

plenitud, la expresión de lo universal e ilimitado Cristo—3:19. 

3. Necesitamos sentirnos abrumados por la visión de la inmensidad 

del Cuerpo universal de Cristo—Rev. 21:10: 

a. Como Juan, que fue llevado en espíritu a un monte alto para 

ver la Nueva Jerusalén, necesitamos ser llevados en espíritu 

a una “montaña alta” para tener una visión universal del 

Cuerpo universal de Cristo—v. 10; Ef. 1:22-23. 



b. En nuestro espíritu necesitamos tener una visión del Cuerpo 

universal, que es infinitamente más grande que cualquier 

cosa que jamás haya entrado en nuestra mente con respecto 

al Cuerpo de Cristo. 

VII. La meta de la economía de Dios es edificar el Cuerpo universal de 

Cristo, y es tal Cuerpo universal que tendrá su consumación en la 

Nueva Jerusalén—Ef. 1:22-23; 4:12, 16; Ap. 21:2, 10: 

A. El Cuerpo es la iglesia, y la iglesia es una miniatura de la Nueva 

Jerusalén 

B. La Nueva Jerusalén está por llegar, y la iglesia, existe hoy como su 

precursora; la nueva Jerusalén será la plena consumación de este 

precursor, el Cuerpo de Cristo. 

 


